Palabras clausura
   Estamos en el momento final de este magnífico VIII Encuentro Iberoamericano en un México maravilloso, y es mi deber traspasar la presidencia del Consejo Directivo de los Encuentros al excelente representante de la querida Colombia, Pablo Obregón.

   Primero,  quiero decir que ha sido un honor para mí ejercer esta presidencia en estos dos años y, también, agradecer, a mis compañeros de Consejo Directivo  la confianza que depositaron en mí,  para asumir este importante cargo.

   Pero resulta que la tarea de velar por la realización del VIII Encuentro, que por  reglamentación era la de más esfuerzo, fue en los hechos un continuo disfrute ver cómo se fue gestando una formidable organización.  No hace falta que explique por qué fue así; evidentemente la tarea del Comité Organizador -con la presidencia de María Luisa Barrera de Serna- y del CEMEFI, con su presidente Jackie Rivas, y subrayando especialmente la admirable calidad y entrega de su presidente ejecutivo Jorge Villalobos, y de todo el excelente conjunto humano que trabajó con inteligencia y gran dedicación, ha superado toda expectativa. Vayan las enormes felicitaciones para todos y nuestro agradecimiento. 

   Fue un Encuentro con efervescencia, rico en contenido, con muy buena convocatoria y participación, con ánimo de trabajar respetuosamente, con consenso, con ganas. Seguramente, estamos llevando a nuestros lugares de acción, un buen racimo de conocimientos y experiencias que podremos incorporar a nuestra tarea diaria. También, la convicción de lo enormemente valioso que significa trabajar juntos.

   Por eso también felicitaciones y muchísimas gracias a todos y a cada uno de los representantes de los veinte países iberoamericanos. Además, quiero agradecer especialmente a Francisco González  por su compromiso en el nombre de la Fundación del Banco Bilbao Vizcaya a favor de los Encuentros Iberoamericanos.

   Hemos avanzado positivamente en nuestros Encuentros:

   Recordemos 14 años ininterrumpidos de tareas trascendentes, con una organización que ya tiene previsto un calendario tentativo hasta el 2025. Incorporamos la modalidad del Encuentro Preparatorio, como intermedio y en consecuencia,  desde nuestro Primer Encuentro Preparatorio de Ecuador celebrado en junio del año pasado, tendremos encuentros con esa particularidad todos los años.

   La próxima preparatoria será prácticamente seguro en Guatemala y, en su caso, ya definimos que sería en Perú.

   Y, el IX Encuentro Iberoamericano, en el 2008, tendremos el placer de celebrarlo en Guayaquil, en el hermoso país que es Ecuador (ya nos lo contarán en breves minutos).

   Nos vinculamos, ocupamos espacios, nos hicimos más visibles, logramos mayor transparencia, somos convocados.

   Estamos avanzados para la implementación de en un accionar articulado con las instancias regionales como las Cumbres Iberoamericanas  y las Cumbres del MERCOSUR e intentamos participar en toda otra circunstancia donde podamos ser útiles.

   Uno de nuestros acuerdos de este VIII Encuentro fue reforzar la idea del rol protagónico de la sociedad civil. Por eso, reafirmamos el compromiso de trabajar sistemáticamente en a construcción de mecanismos más participativos que incluyan  efectiva y sistemáticamente a la sociedad civil en la definición de los contenidos y en el monitoreo de las políticas públicas de cada país y de la región. Sólo así,  será posible garantizar la democracia, en pleno Estado de Derecho y, consecuentemente, sociedades que puedan desarrollarse con justicia y equidad.

   Estamos convencidos que los Encuentros Iberoamericanos deben aportar todo lo posible y necesario y ser un espacio de trabajo para cambiar el rumbo, revertir esa marcha que lleva a las grandes desigualdades que conducen a que la Región sea cada vez más difícil de habitar para todos, empezando por los que se ha expulsado de los sistemas imperantes.

 Esta entrega de este bastón tiene simbología e historia. Este bastón indígena lo hizo hacer especialmente nuestro primer presidente, Antonio Saenz de  Miera, por un artesano de Cartagena de Indias, está inscripto a medida que sucedía cada Encuentro (desde 1992 hasta el 2006) y se imaginarán que ha viajado por unos cuantos países en circunstancias bastante especiales.

   Bueno Pablo, quizás una anécdota pueda simbolizar algo del tipo de relaciones que se dan en mosaico iberoamericano. Hace 2 años, en San Pablo, estábamos cenando un grupo grande de iberoamericanos. En un momento, de pronto comenzaron Antonio Sáenz de Mira y Pablo Obregón a recitar, una estrofa cada uno, “La canción del pirata”, de José de Espronceda.

 Era una competencia y las estrofas se sucedían una a una, de uno y otro lado, que Antonio que Pablo. No importa quien se lució más. Ganamos todos, fue un lujo ver y escuchar una muestra de nuestra mágica cultura iberoamericana.

   Un español y un colombiano recitando a la perfección y con una gran pasión una poesía de un revolucionario español del siglo XIX donde a través de la voz de un pirata colocaba, en un lugar muy alto de nuestros valores, a la libertad.

   Los imaginarios sociales producen valores, las apreciaciones, los gustos, los ideales y las conductas de las personas que conforman una cultura. El imaginario es el efecto de una compleja red de relaciones entre discursos y practicas sociales, interactúa con las individualidades.
   Tenemos la convicción que de esta forma, entre todos, estamos logrando crear una conciencia y un protagonismo del ciudadano en búsqueda de soluciones.

   Pablo, Antonio dijo que “. . .más que un bastón de ordeno y mando, éste era una ligera batuta para intentar manejar con sabiduría para conseguir que nadie se sienta excluido, que todos nos sintamos, con nuestras diferencias y particularidades, parte de una sinfonía común. . .”.

   Bueno, espero que te ayude a guiarnos para que caminemos firmes hacia los valores que se merece el pueblo iberoamericano.

   Gracias a todos. Pablo, mucha suerte.

Rodolfo Borghi
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